
A Con-Ciencia 

 

El Rey de las Españas 

 

 Cualquier persona sabe que nuestra historia colectiva, la de lo que hoy se 

llama España, se remonta a tiempos en los cuales cualquier pueblo que llegaba 

por estas tierras, sabía que entre las diversas poblaciones que ocupaban estos 

territorios ya había relaciones de intercambio e interés común. Fue con los Reyes 

Católicos que se inauguró una etapa de unión de reinos y exclusión de partes de 

la población que los habitaba, por no responder al modelo de patria por hacer, 

que lleva en ello más de cinco siglos. No estamos en aquellos tiempos. Tampoco 

en los de los que surgió la famosa frase que se atribuye a su nieto Carlos, cuando 

afirmó lo de que en su reino no se ponía el sol. Ni tampoco en los del s.XVII, 

cuando gobernó el Rey de las Españas, papá de al menos 46 hijos. Ahora estamos 

en un momento en el que con igual diversidad, de pueblos mas no de hijos, 

adolecemos de un proyecto global común. Para llegar hasta aquí hemos pasado 

por esa primera mitad del XIX cuando Larra, antes de suicidarse, en su último 

Día de Difuntos y en el contexto de las guerras carlistas, nos dejó dicho aquello 

de que “Aquí yace media España, murió de la otra media”. Seguimos herederos 

de un cúmulo de sentimientos que nos obnubilan las ideas. Nos persigue lo que 

decía Ortega: “Lo que nos pasó y nos pasa a los españoles es que no sabemos lo 

que nos pasa”. 

 

Estos días estamos asistiendo a una nueva ronda de visitas de nuestros 

representantes políticos ante el Jefe del Estado. Está siendo un proceso doloroso, 

a todas luces. Se habla de estos momentos como la consecuencia de un mal 

menor para el principal partido de la oposición. La diversidad de sentimientos 

que se aglutinan en torno a lo que hoy es España es de lo más parecido a esas 

sensibilidades que se reflejan en ese primer partido de la oposición: una mayoría 

que, miedosa, es castrante con cualesquiera otras iniciativas novedosas que 

puedan columbrar nuevas formas de organización colectiva –aun desde dentro de 

sí mismos. Y lo estamos haciendo sin recordatorio de lo que ha ocurrido en los 

cuatro años de la legislatura anterior. No me refiero a toda la serie de actividades 

corruptas de las que ahora se está dando cuenta judicial de buena parte de ellas. 

No, me refiero a todo un mandato en el que el autismo de la mayoría absoluta da 

paso a otro en el que el diálogo se hará imprescindible. Problema: sólo se puede 

negociar entre iguales. 
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